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=LECCIONES DEL DIEZMO=

El Diezmo – Lecciones 1 
Objetos para tener:
Un retrato grande de un niño

Un “bolsillo” en el pantalón del niño

Algunas “monedas” que puedan ser puestas en el bolsillo del niño

Diez monedas genuinas todas de la misma denominación

Una lonchera

Tu Biblia

Introduciendo la lección:
Tenemos a un amigo con nosotros.  (Levanta el retrato grande del niño.)  Estamos contentos de que él esté con nosotros en la escuela dominical.  Él ha venido a enseñarnos una lección hoy; aquí está su bolsillo.  Algo será puesto en el bolsillo más adelante.  Sin embargo, ahora mira estas monedas.

(Guarde el retrato del niño.  Nombra las monedas que tienes, dejándole saber a los niños si son pennies o dimes, etc.)  Son todas iguales, valen toda la misma cantidad de dinero.  (Cuéntalas y que los niños las cuenten contigo.)  Tengo diez monedas.  (Diles a los niños como obtuviste este dinero, ya sea porque te los ganaste trabajando, o alguien te lo regaló, etc.)

Jesús dice en la Biblia que todo el que ama a Jesús está supuesto a diezmar.  Digan la palabra “diezmo” conmigo.  Diezmar es dar el diez por ciento de todo lo que obtienes a Jesús.  ¿Cuántas monedas tengo” ¿Si, tengo diez monedas?  Yo estoy supuesto a dar el diezmo o el diez por ciento de lo que recibo a Jesús.  Le tengo que dar a Jesús una de estas diez monedas.  Jesús nos ordenó a hacer esto.  ¿Y sabes qué?  Yo quiero darle esta moneda a Jesús.  Jesús me ama, y yo le amo.  Quiero mostrarle que lo amo, así que le daré el diez por ciento de lo que recibo a Jesús.

Ahora voy a pretender que estoy en mi casa, no estoy en la Iglesia.  No es tiempo de dar mi diezmo en la ofrenda todavía.  Así que voy a poner esta moneda en un lugar separado de las otras nueve monedas.  Eso es para que no la gaste; voy a dejarla en un lugar separado en mi bolsa, o en mi gaveta hasta que llegue el tiempo de ir a la escuela dominical y pueda poner el diezmo en la ofrenda de la escuela dominical.  (Ponla en un bolsillo diferente de las otras nueve monedas.  O ponla en un lugar separado en tu bolsa para demostrarles a los niños que es consagrada o “puesta aparte” como el diezmo.)  Voy a ponerla en el plato de la ofrenda cuando vaya a la iglesia, como el diezmo.

Contando la historia:
Alguien en el Antiguo Testamento de la Biblia le prometió a Dios que le daría el diezmo.  Antes de esa persona hacer la promesa, él tuvo una jornada bien larga.  Jacob fue el hombre.  Jacob tuvo miedo de tomar esa jornada.  Su hermano lo había amenazado con matarlo.  El hermano de Jacob estaba bien enojado porque Jacob lo había engañado.  Así que Jacob estaba huyendo de su hermano Esaú.  La mamá y el papá de Jacob sabían que él se había ido de la casa.  Ellos sabían del argumento entre Jacob y Esaú y que Jacob se tuvo que ir a vivir solo.

Cuando Jacob comenzó su viaje lejos de su casa, yo pienso que él avanzó lo más que pudo.  Esaú sabía que Jacob estaba lejos de la casa, pero que si Esaú lo trataba de perseguir.

Jacob caminó y caminó y caminó.  Es bien triste estar solo por mucho tiempo.  Es bueno a veces jugar solo por un rato, pero a veces es mejor jugar con alguien.  Jacob no tenía a nadie con él.  Él estaba solo.

La mañana pasó.  Tal vez él comenzó a preguntarse qué estaba pasando en casa.  “Mamá está lavando los platos y limpiando la cocina después del desayuno.  Quizás comenzó a lavar ropa y a arreglar las camas.  Los niños están jugando y riéndose afuera.  Papá se fue al trabajo.  Pronto será la hora de comer.  Me está dando hambre.”

Yo pienso que Jacob se sentó y abrió su lonchera (levanta la lonchera y ábrela) que su mamá le empacó.  El sacó su comida, y comenzó a comer, pero de alguna manera no la estaba disfrutando.  Sentado ahí solo, tal vez las lágrimas comenzaron a correr por las mejillas de Jacob.  Él se sentía tan solo.  No había nadie a su alrededor.  El vecindario no era en el que él vivía.  Ninguna de las casas alrededor era como las casa alrededor de su casa.  No tenía hambre, él decidió.  Tal vez le daría hambre después.  (Guarda la lonchera con la comida adentro.)

Jacob comenzó a caminar.  La casa de su tío no estaba bien lejos de su casa.  Él sabía que iba por el camino correcto porque él siguió un camino que muchos han seguido, pero nadie estaba con él.  Jacob pensó de la casa otra vez.  Él sabía que a esa hora en su casa la comida había terminado y que el trabajo de la tarde estaba siendo hecho.  Quizás mamá estaba terminando de lavar la ropa y pronto ella comenzaría a preparar la cena.  “Me pregunto que habrá de cenar en casa esta noche.”

A Jacob le faltaba tanto para llegar a la casa de su tío que él sabía que no llegaría antes de llegar la noche.  Cuando la noche llegara, él tendría que encontrar algún lugar donde dormir.  Donde él estaba no había un buen lugar con una cama, cobija y una almohada.  Todo lo que había alrededor de Jacob era la tierra y unas piedras.  Jacob escoció un lugar para dormir.  Tal vez fue debajo de un árbol.  La Biblia nos dice lo que él hizo para una almohada – él tomó una piedra y la usó como almohada.  Él se acostó en la tierra y recostó su cabeza sobre la piedra.

Antes de dormirse, me pregunto si mientras Jacob estaba ahí acostado en la oscuridad, si tenía miedo.  También me pregunto si lloró por su hogar.  Tal vez pensó de su cuarto y pensó de su familia.  Después de un tiempo Jacob se quedó dormido.

Mientras Jacob dormía él tuvo un sueño.  Fue un sueño maravilloso.  Dios le dio el sueño.  Jacob vio una escalera.  (Dibuja una escalera en el pizarrón mientras enseñas.)  El vio la escalera sobre la tierra.  No estaba recostada sobre una casa o una pared; era una escalera parada en la tierra.  Jacob miró a la parte de debajo de la escalera y continuó mirando hacia arriba para ver la parte de arriba de la escalera.  El no pudo ver la parte de arriba porque era demasiado alta.  La escalera subía desde la tierra hasta el Cielo.  Entonces él vio algo que corría de arriba abajo en la escalera.  ¿Qué era?  Eran ángeles.  Ángeles que subían y bajaban sobre la escalera.  Jacob vio los mensajeros especiales de Dios. 
Entonces Jacob oyó una voz que le hablaba desde la parte de arriba de la escalera.  “Yo soy Dios, Jacob.  Yo estuve con tu abuelo Abraham y con tu padre Isaac.  Ahora estaré contigo.  Te cuidaré.  Te protegeré.”  Era Dios hablándole a Jacob.  “Me voy a asegurar que llegues con bien a tu tierra donde vas.  También te voy a regresar a este lugar y te daré esta tierra a ti y a tu familia.  Nunca te dejaré, Jacob.”

Entonces Jacob despertó.  Frotó sus ojos.  El solamente vio el campo donde él había estado la noche anterior antes de acostarse a dormir.  Dios le había dado un sueño.  Fue un sueño maravilloso.  Jacob pensó en el sueño, y pensó en la promesa de Dios para él.  Así que Jacob quiso hacerle una promesa a Dios.

Jacob se levantó de la cama que había hecho.  Se arrodilló sobre la roca que había sido su almohada.  Jacob oró.  Jacob le hizo una promesa a Dios.  Él dijo, “Si Dios hace lo que Él ha dicho que va a hacer, yo siempre le daré el diezmo de lo que reciba.  El diezmo será de Él.”  Dios nunca rompe Sus promesas.  Jacob mejor es que no rompa su promesa a Dios.  Si Jacob guardó su promesa desde ese día, Él siempre le dio a Dios el diezmo de todo lo que Dios le había dado.

Veamos a nuestro amigo.  (Levanta el retrato del niño.)  Su bolsillo todavía está vacío, ¿verdad?  Bueno, él va para la escuela dominical.  Su mamá y su papá le dieron una ofrenda para llevarla a la escuela dominical.  (Pon las monedas en el bolsillo.)  Aquí está él en la escuela dominical.  Es hora de poner el dinero en la ofrenda.  Él va a meter su mano en el bolsillo y la va a sacar.  Lo que su mamá y su papá le dieron es para la ofrenda de la escuela dominical.  Cualquier cosa que tu recibas pro trabajar o cualquier dinero que tu recibas como regalo, siempre debes calcular lo que le pertenece a Jesús.  Si no lo puedes calcular por tu cuenta, pídele a alguien que te ayude.  Pero cuando tu papá y tu mamá dicen, “Este dinero es para la escuela dominical,” siempre debes de darlo.  Pon el dinero en la ofrenda cuando llegues a la escuela dominical.

La gente adulta debe asegurarse de dividir el dinero que se ganan o que reciben como regalo para que el diezmo se le regrese a Dios.  Niños deben darle el diezmo del dinero que alguien les dé, y darle el diezmo a Jesús en la ofrenda también.  Pero toda la ofrenda que los padres les dan a sus hijos para poner en la ofrenda de la escuela dominical debe ir a la ofrenda cuando lleguen a la escuela dominical.  Nosotros estaremos alegres de que ellos hagan lo correcto al dar el dinero que debe ser dado a Jesús.

Ahora, Jesús no está aquí con su mano abierta esperando que le demos el dinero.  ¿Cómo es que Jesús obtiene nuestro dinero?  Él dijo cuándo lo damos en la ofrenda.  Dando nuestra ofrenda en la escuela dominical paga por los edificios, las sillas, las mesas, todo lo que tenemos en la escuela dominical y en la iglesia.  Parte del dinero paga por los misioneros que van alrededor del mundo diciéndole a otros de Jesús.  Parte de dinero va para ayudar al pobre.  Es toda la obra de Jesús, así que cuando ponemos nuestro dinero en la ofrenda de la iglesia le estamos dando el dinero a Jesús.

VERSICULO PARA MEMORIZAR: 2da de Corintios 9:7, “...porque Dios ama al dador alegre.”
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